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COMPAÑÍA DE SANTA TERESA DE JESÚS

PROVINCIA PADRE ENRIQUE DE OSSÓ 

MÉXICO NORTE

FICHAS PARA EL ACOMPAÑAMIENTO VOCACIONAL

4.   INQUIETUD VOCACIONAL                                          “Dios da mucho a los que de veras
HISTORIA – EXPERIENCIA                                                                         se quieren fiar de Él.” 

Teresa de Jesús

“Seré siempre de Jesús, su ministro, 

su apóstol, su misionero de paz y amor” 

San Enrique de Ossó
1.  MOTIVACIÓN

 Dios ha tenido con cada una de nosotras una Historia de Relación, de Amistad, de Amor personal... y nos ha enriquecido por su misericordia. Es pues, justo y bueno, necesario y hermoso, que entremos en esa dinámica de reconocimiento y gratitud. Es Santa Teresa quien insiste en que "Si no conocemos lo que recibimos, no nos despertaremos a amar".
A esto te invita especialmente esta ficha vocacional: a hacer memoria de cómo comenzó el señor a despertarTe...aquel principio... aquellas personas... todos los detalles importan en esta Historia de Amistad... 
Te invita a AVIVAR EL RECUERDO para que brote de nuevo el agradecimiento. Importa mucho entender lo empeñado que está Dios en cada detalle de tu Historia de Amistad... para que todo lo vivido adquiera la profundidad de nuestro Dios. "Dios sigue viendo que toda ha sido bueno..."
2.  DISPONIENDO EL CORAZÓN…

Estás ante una HISTORIA SAGRADA...  Tu propia historia, comienza poniéndote en la presencia de Jesús para entrar en su Compañía a "este Lugar",  el lugar sagrado de tu historia personal en donde Dios se complace, porque tiene sus delicias en "estar hoy, aquí, ahora y por siempre, contigo".

Invoca la presencia del Espíritu… y luego empieza a leer el siguiente salmo pausadamente, dejando que aquellas frases que llegan más a tu corazón caigan lentamente y pueda brotar de tu interior, al final, una oración.
	"Me fijé en ti"
· Iba a ponerme en camino

cuando ya venías Tú hacia mí.

Quería yo correr hacia Ti,

pera vi que corrías a encontrarte conmigo.

Yo deseaba esperarte,

pero supe que ya me estabas Tú esperando.

Deseaba buscarte

y vi que ya estabas Tú en mi búsqueda.

Llegué a pensar: "¡Eh, ya te he encontrado!"

pero me sentí encontrada por Ti.

Cuando yo quería decirte: "te amo",

te oí decirme: "¡cuánto te quiero!"

"Me fijé en ti..."

· Yo quería elegirte
y ya me habías elegido Tú

Yo quería escribirte

cuando tu carta llegó a mis manos.

Deseaba vivir en ti

y te descubrí viviendo en mí.


	Iba a pedirte perdón,

pero tuve la certeza de que ya me habías perdonado.

Quería ofrecerme a ti,

cuando recibí el don de ti mismo entero.

"Me fijé en ti..."

· Anhelaba ofrecerte mi amistad
y recibí el regalo de la tuya.

Yo quería llamarte: "Abba, Padre",

y te adelantaste a decirme: "Hija mía"

Yo quería desvelarte toda mi vida interior

y te encontré revelándome 

las profundidades de tu ser.

Deseaba invitarte al corazón de mi vida

y recibí tu invitación a entrar en la tuya.

Deseaba regocijarme de haber vuelto a ti

y te sentí regocijado por mi retorno.

¡Qué suerte que siempre seas Tú el primero!

"Me fijé en ti..."




3. DESDE TERESA Y ENRIQUE…
Continuando con la Historia de Salvación… nuestra propia historia, nos encontramos ante el misterio de la llamada que Dios hace al ser humano.
	"Nuestra historia tiene su comienzo en quien hace que la historia comience. Tiene en él también su motor permanente, su agente. Y él, él sólo, hace que sea tal historia, HISTORIA DE SALVACIÓN, HISTORIA DE GRACIA. A este "antes" de toda historia, pre-historia, debe peregrinar la persona para encontrar su cuna, la fuente que abastece su río, el océano en el que desembocará su curso.

A esta historia nos remitimos para encontrar nuestro origen de amor, nuestro destino de gracia, y para saber qué historia tenemos que hacer." (M.Herráiz)


Ahondar en tu interior desde la experiencia de Teresa y de la mano de Enrique, te puede ayudar a entrar en tu historia.
Teresa, se maravilla de la acción de Dios en ella. Cómo Dios "la espera, la sufre, le hace mercedes...", independientemente de la actitud que ella tenga. Esto le conmueve y le "espanta", es decir, le produce admiración, asombro, sorpresa. Es el Dios-Amor que se le revela:
“De niña leía vida de santos, veía los martirios que pasaban las santas por Dios, me parecía que compraban muy barato el gozar de Dios; y como yo también quería gozar pronto de los grandes bienes que había en el cielo, me puse de acuerdo con mi hermano Rodrigo; y un día, los dos nos escapamos de casa muy de madrugada, íbamos a tierra de moros (África) para que nos descabezaran por Cristo, pues siempre entendí que pena y gloria eran para siempre… Pero en el camino nos encontró un tío y nos regresó a la casa.

Como ví que era imposible ir a morir por Cristo, decidí ser ermitaña, y con piedras del jardín levantaba ermitas para hacer oración.  Cuando tenía doce años, murió mi madre, estaba tan triste, que fui corriendo ante una imagen de la Virgen y con muchas lágrimas, le pedí que ella fuera mi Madre.  Después en mi adolescencia me fui olvidando de esos buenos deseos de entregar mi vida por Cristo.  Mi padre, al verme tan desorientada, me llevó de interna a un monasterio de Madres Agustinas para que me “corrigiera”, poco a poco me volvieron a gustar las cosas de Dios.
A los diecinueve años, ya estaba muy determinada a entregar mi vida a Dios pero no en ese monasterio, sino en otro; entonces convencí a mi hermano Antonio para que se fuera de fraile.  Así, un día, salimos juntos de casa, en la  madrugada.  El me llevó al convento donde estaba una amiga, que yo quería mucho.  Me acuerdo que cuando salí de la casa de mi padre no creo será más el sentimiento cuando me muera, porque sentía que cada hueso se me apartaba.
Y como no sentía un suficiente amor por Dios que me supliera el amor de mi padre y parientes, tuve que hacer una fuerza tan grande que, si el Señor no me ayudara, no bastaban mis consideraciones para seguir adelante.  Y Dios me dio tanto ánimo que fui capaz de ponerlo  por obra.” 
También Enrique comienza (y no termina), los "Apuntes de las misericordias del Señor", un escrito autobiográfico sin fecha, que no pudo escribir antes de sus 45 años. Tiene clara conciencia de que el protagonista de su historia es Dios, que lo ha envuelto en su misericordia:
"Resolví marcharme... y me marché. Mis primeros pasos se dirigieron a visitar a la Virgen de la Misericordia en su capilla. Oré allí, le pedí su bendición y me fui lejos, cargado de unos pequeños libros, sin dinero, a pie: "quería ser ermitaño", retirándome a la soledad, y dirigí mis pasos a Montserrat a pie.  Sólo y por caminos difíciles, llegue a los pies de la Madre de Dios.  Allí encontré la paz perdida, desperté como de un sueño profundo... Hallé mi vocación. Ella me guió sin que yo recuerde cómo. Estrella de la mañana, brilló a mis ojos, seguí su luz, y al mostrarme a Jesús, dije: "Seré siempre de Jesús, su ministro, su apóstol, su misionero de paz y de amor".
4. TOCAR LA VIDA…
Después de haberte acercado a Teresa y a Enrique, y recibido su testimonio, vuelve la mirada a tu propia historia... como ellos eres invitada a reconocer que Dios también inició contigo una Historia  de Relación, una Historia de Amistad. 

Haz memoria agradecida de lo que Dios ha hecho en tí... todo lo que forma el entramado de tu historia personal: las personas... los lugares... los hechos... los acontecimientos con sus luces y sus sombras...
¿Cómo describirías tu vocación?... Puedes hacerlo mediante una parábola (comparación), puede ser un dibujo, una narración, lo que más te ayude para poder expresar las realidades profundas y los aspectos que consideres más importantes (personas, momentos, circunstancias, experiencias, etc.)  Date un tiempo para expresarte con toda libertad y dejar salir esa historia de Amistad que el Dios de la Vida ha ido entretejiendo contigo.
Las siguientes preguntas te pueden ayudar en tu narración:

· ¿Qué es para ti la vocación?

· ¿Cuándo nació tu inquietud vocacional?  ¿Cómo?

· ¿Cómo has ido sintiendo que Dios te llama?
· ¿Qué personas han sido importantes en tu historia vocacional?
· ¿Qué dudas te surgen ante tu llamado?

· ¿Qué otras alternativas de vida tienes, además de la vida religiosa?

· ¿Estás dispuesta a entrar en un proceso serio de discernimiento y búsqueda vocacional? ¿Qué crees que pueda ayudarte?

· ¿Qué te ha motivado a iniciar este proceso de búsqueda? ¿Por qué en esta congregación?
· ¿En qué momento de tu historia vocacional te encuentras ahora?

 

Reconocer y narrar sirve, ante todo, para alabar y agradecer. Para recuperar lo vivido y devolverlo a Dios. Para asumir la vida en el momento presente, como un drama abierto a nuevas gracias y a más vida.  Es hacer memoria agradecida de "cómo andaba Dios mirando por dónde me podría volver a Él".
5. AGRADECIENDO

Después de este rato de contacto contigo misma, con Dios, con Teresa y  Enrique, agradece la experiencia a este Dios lleno de misericordia que ha fijado su mirada en ti.



"Dios mío, tú fuiste mi esperanza


y mi confianza, Señor, desde mi juventud.


En el vientre materno ya me apoyaba en ti,


en el seno tú me sostenías.


Siempre he confiado en ti."


(Salmo 71)











